
El reglamento 
y las 

en la 
André liérnot Santarm:wia, sociólogo1 de 
Naciones Unidas y profesor de la Facultad de 
Psicología. de la Universidad ]at'e1iana, recibió 
en 1990 la solicitud de -una al·umna para la 
elaboración del Reglamento de mt colegio que 
ella fonda.-ría e11 pocos meses. He aquí stt 
1·espuesta (prePia autmzación del1l1Rgazüt 
Dominical, El Espcctado·r). 

;mliga: 
Tú me pides que te C$-

criba un Reglamento 
Escolai Modelo. Al res-
pecto me veo obligado 

'' contesar que, en mi úJill.:cpro, toda 
relación hum.uu tjue esd mediada por 
un n:gl;UllCIItt l se empobrece y con nu-
vor razón si se rrata de una n.:lación 
pedagógica. 
'f<Kio regkmll·mo, por ddinición, 
ütuyc tlll (unjunro de normas u patr(:>-
ncs que reh'l.tlan l.ts relaciones entre las 
personas, lo mismo que bs relaciones 
lOUtrc las pt:rsonas. Sien-
do esto .tsí, las y b vida mi-;-
ma gucd,m supedit.ldas a h1s nonna-;. 
Esto .lll'.\Uemo de pal.!tar los com-
portamientos htull;Uloli haciendo que 
el criterio que den:rmina lo guc con-
vimc u no com·ü:ne, lo justo o injusto, 
lo bueno y lo malo, esté definido por 
b norma. Quien no cumpk la norma 
obra 111<11. está en d error, lol\ que cum-
plen las normas esdn dentro del c·om-

conecto. La nom1a se con-
vierte así en un poder absoluto que esd 
por t'IKima de los humanos, de 
sus cin.:un'>t;uKiJs o de '>U realidad. Lo 
import.mre nn s< m h1s personas sino las 
nonnas. El objcrivo es cumplir las nor-
mas y no el ser hum.mo. Muchas vect·s 
desde b norma se lo más hu-
mano del hombre. 
Por esta raz<'m, quienes pretenden ma-
nejar la vida a panir de los reglamen-
tos y por desgracia tienen poder para 
imponer su preten.sion hacen mucho 
daño. Esro :}ucede, ni más ni menos, 
con los manejan Jos códigos, que 
piensan que los problemas se resuelven 
a punta de decretos. 

iHagamos una ky prohibiendo la pro'>-
ritm:iún! Lo mismo sucede con los <ir-
hitros dcportivCJs. Como en d partido 

los e resuelven 
.lplicando el rcgbmemo, piensan que 
en la vida cotidiana la cosa funciona lo 
mü,mo y creen qm: aplicando un "fuera 
de lugJr ", un "tiro de e\quina " o una 

máxima", b sintacjüu se va J com-
poner o van J cambiar" . 
Por t(xnma Cristo. IJuda, Ghandi, Bo-
livar, Gogh, Garda 
Frcud, Albert Einsrein y ramos 
innovadores y creadores dd mundo y 
la vida hicieron explotar normas en 
los diferenrcs c.unpos en los o.1aks ac-
tuaron y t-i.Jeron grandes. ¿Qué hubie-
ra sido de un Cristo sujeto a bo; nor-
nus del ale un Gh,mdi -.ujcro 
a las nomus del imperio briÜJÜco? i De 
un García ÑHrtlucz aprisionado por b) 
normas de las acadcmias? ¿nc un V;ul 
Gogh sumiso .l los modelos pictóricos 
predominantes? <De un Einstein CIKC-
n·ado t·n lo.-; preceptos científicos de su 
época? L1s normas b d.rcd dd 
compvrtamieuto humano, de la con-
ciencia, de la dd ser en su 
cxprcsión más auténtia. 
Las normas son d no dejar ser, el no 
dejar crecer, normarizar la vida, es d 
intento absurdo de ponerle rejas a la 
existencia, tal como lo decía el nterro 
Lópcz: ino se puede viv.ir a la manera 
de las calle!'i tiradas J codd. 
Entonces, ¿qué se propone?, (J.¡ atlar-
guia? No se propone su<:tiruir el regla-

mento por criterios, los aitcrios son 
clemt·ntos tk juicio desde los se 
piensa la vida. Las normas ajust<lll 
n-ds a un procedimiento mednko ... 
Los conductos rcgulan:s son prnccso.<. 
rígidos ... Los criterios se refieren a una 
manera de pensar, de ser y de hacer ... 
A un.\ forma Jc ver el mundo v de en-
tenckrlo ... Lo que hay que construir 
son criterios para b convivencia, 
el progreso, p<lra d amor ... Ll rdacic'm 
pcdagúgic<l es fundamenralmente una 
relación de amor, es desde el ;unor y 
no desdt" d reghmcnro desde donde se 
tiene que decir qué se hace, por qué, 
para qué v n1mo. 
TrabajcmO.'>, pues, en constmir criterios 
p!::dag<ígicos y no n:glamcnros escola-
res. Cuando no h<lY teoría pedagógica 
que 1 >rienre el ser y d qué luccr, se cdu 
mano de los reghuncnros ... Cuando no 
hay criterios propios, la apli-
C;lr d reglamento que cae como la cu-
chilla del t<ldalso sin saber a quién va 
alcctar, por qué, ni para Violó el 
reglamento ... ihorrorl 
F.se niilo violó el reglamento ... <y qué 
hay que hacer? Pues es muy fácil, aqui 
en el anku1o 18, pán-afo 2 dil:e que 
debe ser expulsado ... que lo ... 

AULA 

pero eso '>i, siguiendo d conducto re-
gular ... todo ri.ene que ser muy kgal... 
¿)' d niilo?, iy sus necesidades?, :y sus 

lk vida?, ¿y su ,mlbicnre?, 
cy su pa.'>adn?, ¿y su li.tturo?, <y nc-
l:esid.KI de '>cr?· Ah, quién sahe!, el rc-
glamemouo nada .1l resprao! que 
lo nvul·eo ... Que lo cxpnlst·n. Ve;m, 
aquí está clariro t'n d regbmc:nro. 
Pnr rodas C'>tas- querida ami-
ga, yo no podrí,1 nunca trabajar hacien-
do un rc.:-gbmcnto tscolar. .. En t<lmbio 
de eso, ;l lns ;mUnt('s de l.ls nonna .. -. y 
los reglamentos les pediría, ubicado en 

esquin;l dd crus pedag;ógico, 
qm· \'icran dos películas ti.md.uncnra-
les: La sociedad de los poeras muertos 
y The wall, dd grupo Pink Floyd, y 
toy seguro de qlle eso ks \'a a ayudar 
mucho m;-ís en su bbor pedagógica qnc 
un conjunro dl· norm;ls. 
Te: lJUierc, 
André Vemot Santamaría. 

Andrt Vernm :>,:¡m,mmrf.l falleció .1 
de 1991, pl.>eo ricmpo de csu 
Ctfta.o:u.mdo aún tc:ni;t·muchu <JIIl' dco:ir ". 


